
 

 
RAFAEL PALMERO RAMOS 

OBISPO DE ORIHUELA-ALICANTE 
Tu ayuda va a llegar muy lejos 
Jornada del Misionero Diocesano 

22, abril, 2007 
 
 Queridos diocesanos: 
 
 El tiempo de Pascua, tiempo gozo y de alegría, nos ofrece, un año más,  la posibilidad 
de celebrar la Jornada del Misionero Diocesano, en su Domingo III. 
 
 Nos llegan, a lo largo del año, otras invitaciones para valorar y apoyar el esfuerzo que 
muchos hermanos nuestros vienen haciendo, con la entrega generosa de sus vidas, a favor de 
la predicación del Evangelio. Instituciones como las Obras Misionales Pontificias convocan 
puntualmente a los católicos del mundo entero, con el fin de que, tanto en el día del DOMUND, 
como en otras fechas, nuestro apoyo sea constante y generoso a favor de la propagación de la 
fe. El Santo Padre, como primer responsable de la llamada “misión ad gentes”, solicita, año tras 
año, la colaboración y la ayuda de todos los bautizados. “La responsabilidad de diseminar la fe, 
recuerda el Concilio Vaticano II, incumbe a todos discípulos de Cristo en su parte... Así, pues, 
la Iglesia ora y trabaja para que la totalidad del mundo se integre en el pueblo de Dios” (LG 17). 
 
 Ahora bien, en nuestra Diócesis viene canalizando, desde hace años, esfuerzos  no 
pequeños la Fundación Misión y Promoción, que orienta distintos recursos preferentemente a 
los proyectos evangelizadores de los misioneros y misioneras nacidos en nuestra Diócesis. 
Ellos salieron de aquí, de nuestras familias, parroquias, colegios y grupos apostólicos. Con la 
oración y la generosidad nosotros les ayudamos en su tarea. Ciertamente la aportación de 
cada uno de nosotros, sumada a la ayuda de los demás, va a llegar muy lejos. Seamos, pues, 
generosos, que Dios nos va a recompensar con creces. ”Extiende la caridad por todo el orbe, si 
quieres amar a Cristo, nos recuerda San Agustín, pues los miembros de Cristo se hallan por 
todo el mundo” 
 
 En la liturgia de este III Domingo de Pascua escuchamos la palabra firme de los 
apóstoles: “Testigo de esto somos nosotros, y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le 
obedecen”. Y nos sentimos invitados,, una vez más, por el mismo Señor a echar las redes en 
su nombre. El anuncio y el testimonio del Evangelio son tarea de todo cristiano, es cosa de 
todos. Apoyemos, por tanto, a quienes realizan esta misión nobilísima lejos de sus hogares. 
Con este fin, el importe de las colectas del domingo 22 de abril, se entregará integralmente a la 
Fundación Misión y Promoción, para que pueda  distribuirlo entre los proyectos presentados 
por nuestros misioneros y misioneras, con la garantía y seguridad de que llegará a su destino. 
 
 Mi bendición cordial para todos, y gracias, ya desde ahora. 

         + Rafael Palmero Ramos 
      Obispo de Orihuela-Alicante 


